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 Sugiere Juan Urrutia1 que en lugar de dos culturas hay, al menos cuatro, la matemática, la 
científica, la económica y la artística. La cultura científica, dentro de la cual se enmarca la química, 
se caracteriza en cuanto a la naturaleza del conocimiento por ser cumulativo-destructivo, en cuanto 
a la naturaleza de los objetos por ser no atesorables y en cuanto a su relación con su historia por 
borrar sus huellas. 

 Viene esto a propósito de los últimos cien años de química en nuestra nación y del muy 
moderado interés que manifiestan los químicos de hoy por los que les precedieron: poco más allá 
de sus directores de tesis2. Dada la debilidad, absoluta y relativa, de la química española hace un 
siglo o hace cincuenta años, los químicos españoles de hoy no son los herederos de los químicos 
españoles que les precedieron sino de una serie de grandes químicos universales, ninguno de ellos 
español: Van't Hoff, Emil Fisher, Arrhenius, Rutherford, Ostwald, Marie Curie, Grignard, Alfred 
Werner, Willstätter, Haber, Nernst, Sody, Aston, Wieland, Windaus, Bosch, Langmuir, Urey, Joliot 
y Joliot-Curie, Debye, Kendrew y Perutz, Natta y Ziegler, Hodkin, Woodward, Mulliken, Eigen, 
Norrish y Porter, Onsager, Barton, Herzberg, Wilkinson, Flory, Cornforth, Prelog, Lipscomb, 
Prigogine, Brown y Wittig, Sanger, Fukui y Hoffmann, Taube, Merrifield, Karle y Haupman, 
Polanyi, Cram, Lehn y Pedersen, Corey, Ernst, Marcus, Olah, Kroto, Pople,... por elegir sólo 
algunos de aquellos que obtuvieron el Premio Nobel. 

 En lo que sigue, se entiende por química española la química realizada en España. Aunque 
nos alegremos de los logros de nuestros compañeros que investigan en Europa o en América, 
consideramos que los resultados que obtienen u obtuvieron deben contabilizarse en el balance del 
pais en que residen o residieron. Recíprocamente, consideramos «nuestro» a Louis Proust. 

 Los químicos, en tanto que químicos, no tienen patria. La razón es obvia: no hay química 
española. No la hay en general, como no hay ciencia española. Hay una historia de la ciencia que 
incluye la historia de la química. Pero un descubrimiento químico, una vez integrado en el corpus 
doctrinal, pierde su nacionalidad. Tampoco hay química española en el sentido más restrictivo de 
contribución significativa a la química en un período o un tema dado (como se puede hablar de la 
química suiza de productos naturales en los años veinte o de la química supramolecular francesa en 
nuestros días). España no ha sido ni es un gran país "químico" apenas un país medio con alguna 
rama de la química importante a nivel internacional, tal como la química organometálica. 
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 ¿Han sido y son los químicos españoles infravalorados intencionadamente? 

 No es esa la impresión de quien esto escribe. Los científicos españoles de gran valía, como 
Don Santiago Ramón y Cajal, a quien honramos en esta exposición, han conseguido fama universal 
y duradera. Pero es cierto que a nuestros científicos les ha sido más difícil alcanzar el 
reconocimiento internacional que a sus colegas alemanes, ingleses, japoneses o estadounidenses. 
 

 
 

Enrique Moles (1883-1953), una de 
las figuras más significativas de la 
química en España en la primera 

mitad de siglo. 

 ¿Cuál es la razón? En primer lugar ha existido una falta de continuidad en el tiempo y una 
falta de masa crítica. Es bien sabido que, salvo trabajos muy excepcionales, el impacto de las 
publicaciones científicas es escaso si no alcanzan un volumen significativo y lo mantienen durante 
un período de tiempo prolongado. En segundo lugar, España ha vivido durante muchos años aislada 
de las corrientes de pensamiento, primero europeas y luego internacionales. Hoy eso ya no es 
verdad y nuestros químicos compiten ahora en condiciones de relativa igualdad con sus colegas de 
otros países desarrollados. En los próximos diez o veinte años, si un químico español no obtiene el 
premio Nobel no será ya por causas exteriores. 

 No este el lugar de hacer una historia de la química española, pero algunos nombres deben 
de ser citados. Del pasado lejano Louis Joseph Proust (1754-1826) y los hermanos Elhúyar. El 
primero trabajó en España una parte importante de su vida (reinado de nuestro buen rey Carlos III). 
Juan José y Fausto Elhúyar han pasado a los libros de texto por su descubrimiento de wolframio en 
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1783, lo que, en este anecdótico campo del descubrimiento de elementos estables, nos sitúa lejos de 
Gran Bretaña, Alemania, Francia y Suecia pero a igualdad de Finlandia, Rusia, Austria, Suiza e 
Italia. Eso, sin tener en cuenta, la polémica del descubrimiento del vanadio. 

 Del pasado cercano, algunos nombres: en química-física, espectroscopía y química teórica, 
Enrique Moles (sin lugar a duda un científico excepcional, un Instituto Universitario de Oviedo 
honra su nombre) y Miguel Ángel Catalán (además de un cráter en la luna, un Instituto del CSIC 
lleva su nombre); en química orgánica, Manuel Lora Tamayo (un Centro del CSIC lleva su 
nombre), José Pascual Vila y Félix Serratosa en Barcelona e Ignacio Ribas en Santiago; en química 
inorgánica, Enrique Gutiérrez Rios (Madrid), Francisco González (Sevilla) y Rafael Usón 
(Zaragoza). Hoy la química española, a juzgar por los indicadores más usuales (calidad y número 
de publicaciones recogidas en las bases de datos) se encuentra en un estado bastante satisfactorio. 
Es, sin duda, uno de los puntos fuertes de la ciencia española a finales del siglo XX. 

 Dada la "miseria de la ciencia en España" al llegar la transición, el esfuerzo de los gobiernos 
sucesivos fue reforzar el sistema de investigación tanto público (Universidades, CSIC, y otros 
Organismos Públicos de Investigación) como privado (ayudas a empresas). Eso ha llevado a un 
desarrollo horizontal, totalmente necesario, que ha permitido la creación de grupos jóvenes y la 
consolidación de los más veteranos. Hoy, en los albores del siglo XXI, hay que dar un paso más y 
crear centros españoles de muy alta calidad que intenten competir con Oxford, Cambridge, el 
Politécnico de Zürich o Harvard. Ello, sin dañar a grupos más débiles, hoy más que nunca, 
esenciales para un desarrollo harmonioso de España. 

 Durante mucho tiempo la química, como las otras ciencias naturales, trabajó para entender 
la naturaleza. Aún ese carácter natural lo conservan la física (las leyes físicas existen fuera de la 
física) y la biología (las leyes que rigen los organismos vivos existen independientemente de su 
estudio). Es verdad que con la ingeniería genética, los biólogos pretenden crear seres vivos nuevos 
(la genética clásica también creó seres no naturales, como perros pastores o vacas frisonas). Pero en 
química ya hace mucho tiempo que la determinación de la estructura de los productos naturales 
ocupa un lugar secundario frente a la creación de moléculas nuevas, artificiales, que nunca 
existieron antes de que los químicos los prepararan. Y que probablemente son objetos únicos en el 
universo, pues aunque existieran otras civilizaciones galácticas o extragalácticas, es muy poco 
probable que hayan creado las mismas moléculas que nosotros, tal es la inimaginable cantidad de 
estructuras posibles. 
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Imagen generada por ordenador de una molécula de fulereno. 

 Estamos viviendo en química una etapa de profundo cambio, la transformación de la época 
de la construcción molecular en la época del diseño a priori de propiedades. La época de la 
construcción de bellos y complejos edificios moleculares está en su cenit, síntoma claro de que su 
declive no está muy lejos. La síntesis del fulereno C60 será más ardua que la del dodecaedrano, 
C20H20, pero los químicos saben que cualquier edificio molecular que respete ciertas leyes 
generales (cada vez menos restrictivas) puede ser construido. 

 
 

La obtención de fármacos es sólo una de las múltiples  
posibilidades que permite el diseño y creación de nuevas moléculas. 

 La predicción cualitativa y cuantitativa de las propiedades físicas y biológicas de los 
compuestos químicos aún no sintetizados -predicción absoluta- sólo es posible de una manera 
imperfecta para algunas pocas propiedades. Generalmente se trata de una predicción relativa, es 
decir, de predecir las propiedades de una molécula nueva con relación a una serie de moléculas de 
la misma familia (analogía) cuyas propiedades son conocidas. 
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Cambios de color, según el disolvente y la concentración, en soluciones de 
fulereno C60, resultado del trabajo experimental de investigadores del CSIC 

y de la Universidad Autónoma de Madrid. 

 El objetivo último de la química es describir la vida, incluidos los procesos mentales -el 
pensamiento-, afectivos -el amor- y lo que se considera más característico del ser humano -el 
sentido del humor- en términos exclusivamente químicos. 

 Eso no quiere decir que esos objetivos sean actualmente alcanzables. Como dice Sir Peter 
Medawar «Ningún científico es admirado si fracasa al intentar resolver problemas que rebasan su 
capacidad; si acaso puede esperar el amable desprecio del político utópico. Si la política es el arte 
de lo posible, la investigación es, sin duda, el de lo soluble. Los buenos científicos estudian las 
cuestiones más importantes que creen poder resolver; a fin de cuentas, su cometido profesional es 
solventar problemas, no meramente esforzarse en hacerlo»3. Atacarse prematuramente a un 
problema científico es un error. El ejemplo del cáncer muestra como no basta inyectar sumas 
cuantiosas de dinero público para resolver un problema básico rápidamente. Hoy día no es 
aceptable un proyecto de investigación que trate de determinar los procesos moleculares que tienen 
lugar en el cerebro de una persona que se sonroja al recordar una situación embarazosa que le 
ocurrió hace veinte años, pero quizás ya si un proyecto que se proponga describir una célula entera 
como una máquina química. 

 Los químicos españoles deben avanzar con confianza por los senderos más arriesgados. 
Teniendo exquisito cuidado en respetar la Tierra y sus pobladores, deben considerar que nada está 
fuera de su alcance. Los éxitos cosechados en los dos o tres últimos lustros, no les deben llevar a la 
auto-complacencia. Aún queda mucho camino por recorrer: Siempre más allá.  

 

Referencias 



 6 

[1] J. Urrutia, "Una sugerencia para complicar la problemática de las dos culturas", Boletín de 
información, Fundación BBV, Nº 12 (mayo de 1998), pp. 8-9. 

[2] J. Elguero, "Química", España, Tomo IV, Ciencia, Editor: J. M. López Piñero, Espasa Calpe, 
1991, pp. 229-261. 

[3] P. B. Medawar, "The Art of the Soluble", Methuen, London, 1957. 


